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abonados.
En esta semana lo daremos íntegro á nuestros

Castelar.

Acontinuación insertamos el extracto oficial
¿él último discurso parlamentario de D. Emilio

Pero, £á qué hablar de leyes, caando en sus orde-
nanzas de imprenta ese gobierno ha convertido la
legalidad en ley*? Yvoy á demostrarlo. Todas las
Constituciones del mundo declaran' derecho igual
á todos los ciudadanos para la publicación ypro-
pagación de sus ideas. Este derecho queda ahora á
merced de la burocracia. Los periódicos se publi-
can/no por su derecho, sino por vuestro permiso.
Ministeriales y de oposición, iodos á una os per-
tenecen. 2To vivieran, si no los animara el aliento
que se escapa de vuestros labios yno los conser-
vara el impulso soberano de vuestro capricho. Así
habéis dividido los ciudadanos en castas, roto la
igualdad, ante las leyes, creado ana inquisición ad-
ministrativa, y reservááoos el derecho dedar á
nnos y negar óteos la libertad del pensamiento,
locara tan grande como si estancarais los gases
de la atmosfera y dierais á unos ciudadanos el
ázoe y& otros el aire de la vida. Y este error os
lleva á otro error todavía más grave, á impedir-
eme nuevas formas de gobierno broten si lado de
ías formas de gobierno presentes; empeño vano,
como si quisierais quitarle á la naturaleza sus
combates, al pensamiento sus oposiciones y al co-
razón sus esperanzas^

Larga experiencia debiera baberos demostrado
oue iio hay cosa tan inútil como opridír á la
prensa, paes mientras los imperios silenciosos se
ven amenazados de aspiraciones contrarias, desde
la que pretenden en meslanisnio armado para pro-
pagar Is religión griega hasta la "aue pretende ana
reTolucíon armada ü^ra oroDsoa? ti comunismo

Esa dictadura no salió de las Cortes, salió de
los coárteles. Rompió antes las leyes del poder que
la había precedido, y rompe ahora las leyes qae
ella misma ha dado, como si gozara en la ilegali-
dad. Menosprecia de tal suerte á estas Cortes casi
unánimes, que ao les pide, ni po? lo pasado un
bilí de indemnidad, ni por lo porvenir tina autori-
zación necesaria- Promulga el Código fundamen-
tal, lo manda guardar á loa ciudadanos y hacerlo
guardar ¿ los tribunales, reservándose el derecho
de desconocerlo y de violarlo impunemente En
esta universal ilegalidad, todo padece; la Consti-
tución reducida i un mero ideal sin realidad ni
existencia; los ciudadanos inseguros en so. hogar;
los tribunales incapaces de cebarse en los débiles
yen los humildes, Cuando tienen que ser cómpli-
ces de ios poderosos y áe los soberbios; las Cortes,
en ñn, qae no pueden legislar si saben, si conocen
la, inania y la inutilidad de sus leyes. Yla liber-
tad es el derecho de obedecer solamente á la ley3

la cual debe cumplirse con la regularidad y la im-
parcialidad con que se cumplen los Códigos nata-
rales en eluniverso.

tas. Declaro qae no las tiene, lo declaro altamente,
qae no puede tenerlas con. los earlist-is, porque se
lo veda su honra, y el Sr. ítaiz Zorrilla cuida
macho de su honra. Declaro que no las tiene, que
no puede tenerlas coa los cantonales, porque se lo
veda su consecuencia política, y el Sr. Raíz Zorri-
lla cuida mucho de su consecuencia política. Ee-
preseatante de las honradas clases medias na-
cidas de la revolución y amigas de la libertad,
el Sr. ítuiz Zorrilla sabe que la libertad y la re-
volución no tienen otros enemigos tan poderosos,
tan temibles, como aquellos que nos han perdido:
la utopía federal y los excesos cantonales. Por con-
secuencia, cuanSo ha dicho el señor ministro care-
ce por completo defandamento. He descargado mi
conciencia, señores diputados, habiendo cumplido
el deber de abogar por una causa que tendrá siem-
pre su prestigio, por la causa de la desgraaia, en
eumplimienEc de un deber de amistad y en obser-

¡ vancia de rudimentarios preceptos dejustieia.
; Dejando á un lado eaíaa cuestiones personales,
Tvolvamos de nuevo á la dictadura. Si tanto la ne-
cesitáis en vuestra política, jeómo la habéis des-
autorizado y la hab'eis perdido con tados vuestros
actos? Dictadura, y convocáis ios comicios que ne-
cesitan complata, libertad. Dictadura, y hacéis
las elecciones que suspendes los atributos esencia-

í lísimos al gobierno, Dictadura, yreunís unas Gá
maras que no_ puedea consentir mermas en sus

\u25a0prerogaüivas ni ameaazaa.á s*¿ inviolabilidad.Dic-
tadura, ypromulgáis el Cóáigo-fundamentalj cii-
yos arsícalos son codos de igaai estirpe^dando al

¡ poder y á, los ciudadanos mutuos derechos y mú-
\u25a0 tu.os deberes, como que lüs sujsta á todos á la au-
gusta impersonalidad de lá iey. Pero la poiísiea
de ese_gübie.-co es esencialments nnapolíticaanti-

_|egal. Decía Maquiavelo que salvó mil veces á Ro-
\u25a0"ina la dicíadura pasajera y la perdió para siempre
la dictadura perpé&aa. Y vosotros vais 4 la dicta-
dura perpésua. D;eia Maqaiavelo que salvó mii. ve-
casá Romaia6ictadura:|de ia legalidad, y la per-
dió para siempre la dictadura ilegal. Y vosotros
ejercéis una dictadura ilegal.No la habéis recibido
de nadie, os la habéis tomado á vuestro arbitrio y
¿ vuestro antojo. No la conserváis por ninguna san-
ción legal, la conserváis pcs vuestro antojo y vues-

í tro arbitrio.

Yase na dado el caso de perseguirse un artículo
por abuso ypedir el perseguido que se le juzgara
por delito, á pesar de que el castigo en este segan-
do caso podía ser corporal y añictivo.. Eecüérdese
el ejemplo de La Mañana, ya que todo el mundo
recuerda cómo El Imparcial h&sido castigado por
una falSa con la prohibidon de la venta públicaal
mismotíempo qaese le denunciaba por unsupues-
to abuso de imprenta, Y dígase lo que se quiera, el
tribunal á quien confiáis la suerte de laprensa pa-
rece una delegación administrativa.

Habéis conservado la ley de imprenta para ejer-
cer sobre la conciencia de los ciudadanos la misma
dictadura qae ejercéis sobre su voluntad. Y esta
dictadura, que no tiene limites, no tiene tampcco
objeta. Para el orden público no ia necesitáis,
porque os envanecéis con razón de haber concluido
la guerra con fortcna. Para reprimir al clero, tan
promovedor de guerras civiles entre nosotros, no
la necesitáis tampoco, porque sois los primeros
siervos de la teocracia. Para fandar la edceacion
naeional, que acaso necesitaría un exceso de poder
progresivo en pueblo tan humillado por los exce-
sos de la servidumbre tradicional, cola necesitáis,
porque despoes de vuestra conducta con. la Uníver-

slava, los pueblos ubres se conservas 7 se renue
: van trañauilamente por la savia misteriosa de las
ideas. Ycuando seconsidera que el pensamiento ha
sido entre nosotros por espacio, de siete años ente-
ramente libre, al verlo obligado á retroceder, á
precipitarse desde las altas condiciones del dere-
cho en los límites arbitrarios de la burocracia, se
siente una pena tan grande como bí viéramos re-
troceder nuestro organismo, despuea de haber sen-
tido el calor del espíritu,' si írio de_ la materia
inerte, ó la vida rudimentaria del pólipo y de la
acidia. . _.....

Os complacéis en haber encontrado lapenalidad
para la prensa, y hasta intentáis darme parte _en
esegloriosoencuentro, partease rechazo. Yonoin-
venté ninguna penalidad para la imprenta; lo (jae
yo hice fue promulgar la única ley de órdetj.púbU-
eo que me encontré vigente. Si en esa ley había
medidas de precaución para, ios períodos de guerra,
yo, Poder ejecutivo, no tenía mas-remeáio que eje-
catarías y cumplirlas. Somos responsables de la
formación da las leyes á que liemos contribuido;
pero de las leyes que no3 encontramos vigentes,
no somos responsables sino en el caso de que no
las ejecutáramos y'cumpliéra.2103.

EeehazOj pues, la invención de esa penalidad,
porque yo creo qae las penas preventivas para la
prensa son imponibles y despóticas, las peoss_ pe-
cuniarias ineficaces é ÍQÍeuas¿ las penas aflictivas
crueles; que después de todo, la prensa no eoraete
más delito particular que la injuria y ía calumnia,
ni iñás delito público qse el excitar á La sedición
y la rebelión y conspirar de alguna snanera á que
se altere ypadezca ¿í orden público. Pero eo debo
entrar ahora en consideraciones teóricas de dere-
cho penal, cuando trato una cuestión práctica. El
Código penal de 1870 había definido y clasificado
todos los delitos que pueden cometerse por medio
de la pren3a. Vuestra leyha mantenido todos aque-
llos delitos ya innumerables, y ha inventado otros
nnavos cuando parecía estar agotada la humana
inventiva. Así ha salido esSa familia nueva lla-
mada de abusos, los cuales ni son delitos ni son
faltas, y por consiguiente tienen una completa
inocencia, exceptuando tan solo eí señalado con la
denominación de noticias falsaa ó abusivas en.
tiempo de guerra.

Con el aparante pretexto de dulcificar la cruel-
dad del Código en beneficio del periódico, se ha
dado á los preceptos de aquel una extensión no
concebida por el legislador y no justificada por
ningún precepto jurídico, extensión perniciosa, y
en cuyas redes se pierde por completo toda la li-
bertad del pensamiento. Pero este nombre de aba-
so tiene en sí naturaleza tan elástica, y se presta
á interpretaciones tan varias, que, nna vez admi-
tido en las leyes de imprenta, destruye toda la li-
bertad del escritor ypermite la arbitrariedad del
gobierno.

Las penas se han extendido también. Con arre-
glo á la legislación vigente, pueden imponérsele
ai escritor todas las del Código, creándose además
la de suspensión, qae remeda, y resucita las anti-
guas advertencias imperiales. Pero no ha bastado
con aumentar los delitos y aumentar las penas; se
han aacieiutado también las jurisdicciones de tai
suerte, que les periódicos pueden ser juzgados por
diferentes tribunales, po? los ordinarios que en-
tienden de los delitos, por los especiales que en-
tienden de los abusos por las autoridades guber-
nativas que entienden de las faltas; y tan cierto
es todo esto, que un periódico puede encontrarse
perseguido da dos tribunales distintos por un solo
necho; perseguido por la jurisdicción ordinaria
como reo de delito y por ía jurisdicción especial
como reo de abuso; y por la jnrisdieeion guberna-
tiva como reo de falca.

El primero £ué, que habia predicado elasesinato
Dolísieo; el segundo faé , qae tiene inteligencias
coa los carlistas; el tercero toé, que alienta las es-
peranzas cantonales. ¡El asesinato político, y es-
sando ea el poder, donde Soda voluntad líegi aquí
á la omm ponencia, y toda omnipotencia queda im-
panel El Sr. Soiz Zorrillapa&o, no ya "predicar,
perpetrar esa clase de crímenes, y la verdad es que
tingan gobierno tuvo una norma tan liberal y con
sus numerosos yairados enemigos un proceder tan
tf.ieraiiieeomo el gobierno del 3r. Kiii2Zorrilla.
Ylo que digo del asesinato poüsico, digo también
de las"inteligencias con Igs can&oaales y loscarli=-

T squí viene eomo de molde, para corroborar es-
ta mi última tesis, defender á un esclarecido re-
público, al Sr. Buiz Zorrilla, de los ataques injus-
tísimos que le dirigió el señor ministro de lá Go-
bernación, sin respeto alguno á sus títalos y á sus
merecimientos y sin .consideración alguna á su
desgracia; que desgracia y grande, grandísima, ea
verse víctima de la dictadura, separado por tanto
del seno de la amistad, del hogar y de la patria.
Podréis disentir cnanto queráis de las ideas del
Sr. Raíz Zorrilla; pero no podéis desconocer ni la
pureza de sus intenciones, ni la rectitud de sua
móviles, ni la honradez inmaculada de sq vida.
Gloriábase el ssñúr ministro de la Gobernación,
gloriábase eiaciient2mer.it ¿ de qus su política res-
tauradora no había necís tad'o decretar ningún
destierro. Y entonces, yo, que jamás interrumpo á
mis adversarios, interrumpí á S. S. evocando el
nombre "respetabilísimo del Sr. Eaiz Zjrrilla.
JTanca .o hiciera, porque dio ocasión á aquellos
ataques, f-^lso3 de todo fundamento y comprensí
bies solo por el calor de estas luchas ypor la im-
premeditación que preside 4 estas improvisaciones.
Tres caTgoa gravísimos dirigió el señor ministro
déla Gobernación al Sr. Raíz Zírrilla,y yo re-
chazo los tres fundadamente.

chps, nnqs ciudadanos honrado3 se reúnen legal-
menteen la cima del gobierno que aislada se le-
vantaba eobre aquel diluvio, y restablecen la 0:-
denanza, y diseipiiaaa al ejército, y recaban los

. baqnes detentados, y reorganizan el cuerpo de ar-
tillería, yrestauran, tanto ia autoridad arriba co-
mo la obediencia abajo, y superan la crisis diplo-
mática más grave qae ha' conocido el presente si-
glo; servicios negados por las pasiones de nuestros
partidoSj servicios pagados muchas veces con re-
ticencias injariosas; pero servicios qae nos dan de-
recho á esperar de la hiscoria, imparcialmente re-
ferida, satisfacción tan grande como la experimen-
tada ec el interior de nuestras conciencias, bálsa-
mo y lenitivo úaico á los acerbos dolores que tie-
ne la vida pública en nuestra ingrata Esp&ña.

jPero cuál es el carácter de la dictadura? £1 ca-
rácter de la dictadura es el earáeter esencialmente
temporal. Dictadura ad tempus sumebatur, decia
Tácito con esa felicidad de expresión en que des-
pués nadie ha podido superarle. Sais meses duraba
en Koma. Ningún dictador prolongó este plazo, si .
se exceptúa Camilo, por lo extraordinario de sus
méritos y lo extraordinario de las circunstancias
también. Y si-ia diecadara es temporal, pasó la
dictadura en España eon los tiempos qne lamera-
cian y ia jastiñeaban. Todo está en paz. Los de-
magogos, qae taato perturbaron los períodos de la
revolución y .tanto se atrevieron á los gobiernos
de ia República, parecen haber desaparecido en el
frió de. esta reacción, á manera que desaparecen
ciertos animales en el frió del invierno. La guerra
civilha cesado. Las provínejas del Mediodía pur \u25a0

gan las loceras de ayer en el suénelo y en la paiú-
seneia de hoy. Las provincias del Norte parecen
resignadas á perder excepciones sin laa cuales ape-
nas concebían su existencia. Aquí asisiimos á los
funerales dé la libertad de una raza con eí recogi-
miento yel dolor con que se asists siempre á to-
das las sublimes tristezas da la muerte. Las hojas
del árbol de Guerniea ruedan ahí secas sin produ-
cir sobre ese pavimento ni el ruido que producen
sobra la tierra humedecida por lluvias dal onoño.

Lo que más as oye es la plañidera alegría y el
triste lamento de aquellos qua nacieron & su ben-
dita sombra, y que no podrán legarla á sus hijos.
Yhay que decirlo: s?go grande muere hoy en la
nacionalidad española; \u25a0 mueren libertades anti-
guas que nnian á la virtud del derecho el prest-i-
gio de la poesía yde la historia. Pero ¡afi! qae al
oir á los Euskaros defender con desesperación los
últimos crepúsculos de sa3 fueros en el oasso, ms
parece oir lá voz de sus padres que les dicen cómo
las libertades adquiridas .yconservadas por la sen-
satez y poc la prudencia se pierden por las locu-
ras y las insensateces de la gasrra. Y e3ta convic-
ción penetra todos los corazones. Y por consi-
guiente, señores diputados, ningún peügro asoma,
ninguno amenaza, ni en el Norte ni el i£ediodía.
La dictadura es un ínúfcU exceso de poder. Mas
vosotros la habsis t:m.;idM3n. apariencia contra los
carlistas, y la habéis es2ri.-nido realmente en los
iberales. ' •'

La irrupción de los cartagineses en Italia llevó
á Eoma la rápida dictadura de aas generales; ylas
amenazas de los reyes á lá república erigieron en
Franela la monstruosa y potentísima dictadura de
la Convención. Acusar á un gobierno de £ue en
estos momentos gravísimos suspende las liberta-
des necesarias á na pueblo, sería como acusar á un
psdre de que no cumple el deber moral, social, le-
gal, de alimentar á sos hijos, porque no les da de
comer en el período de 'una fiebre pútrida. La so-
ciedad, como la naturaleza, tiene sus enfermeda-
des fatale3, y las enfermedades de la sociedad, eo-
nxo las enfermedades de la naturaleza, tienen sus
exigencias irremisibles.

Decía Donoso Cortés que él podía alabar la díe
tadura, pero no podia ejercerla sin poner en. guerra
ls mitad de su ser coa la otra mitad, su instinto
contra su razón y su razón contra su instinto. Al
humilde dinufeado que en este momento habla le
ha sucedido precisamente todo lo contrario. Ha
rechazado la dictadura como un medio político re-
pulsivo á su razón, y la ha ejercido como un bolo-
cansío necesario á su patria. Peco, señores diputa-
dos, desasios de vuestras pasiones, elevaos al re-
cnerdo de las circunstancias en que nació mi dic-
tadura, y encontrareis bien pronto su justificación.

Una forma de gobierno desconocida entre nos-
otros, en el período más grave; íma Asamblea,
ffial segura de sus propósitos, en la efervescencia
líiás grande; la guerra religiosa en el üTorte, la
guerra soeis.1 en el Mediodía; Eitella, bajo el su-
dario de la bandera más absolutista y Cartagena
en el iaeendio de la revolución más demagógica;
Bilbao, amenazada de terrible asedio; Berga, des
garrada por la metralla carlista; Halaga , consu-
mida por la fiebre revolucionaria; Albacete, Cuen-
ca, Játiva, violadas por los facciosos, y Alicante,
Almería, Águilas, bombardeadas por los cantona-
les; Teruel, defendiéndose con heroísmo, como
digna hermana de Zaragoza, y Tulosa salvándosecon esfuerzos dígaos también de Cenicero y de
üan&esa; desde el Ter al Guadiana, desda Irán á

vi í WBilwfi8ft¡ ssouecs, degüellos; el ejército en
la indisciplina y la Armada en larebelión; les re
Simientes más aguerridos atreviéndose á sus je-
lÉs, y la= tripckeiones má3 surtidas ESísiándosos
Eíscañone=; la mitad de nuestros barcos en. ma-eos de los extranjeros, la otra mitad en manos de
-os rebeldes; y ea este oles je, sin tierra bajo nues-
f-as plantas, =in aire respirable para nusssrcs pe-

El Sr. CAST-EL"Á& Ko tsma el Coagreso que

sronuncíe un largo discurso. A esíia hora, avanza-
dísima, ene! agoGa.21iea.to délas debates, sn el
cansancio dé lea ánimos, coa la doble afei&ósíera.
que nos atormente, de fuego sobre la frente, de
hielo sobre el corazón, debemos reducimos á ana
mera protesta, porque creo superior á ia natura-
leza humana emplear grandes esfuerzos cuando
hay la seguridad de que resulten eomplétaráeafie
ineficaces y estériles..Para resolver las cuestiones .:
con verdadera prGndtud, bastía proponerlas coa'
verdadera sencillez. La dictadura naeió de uua ley
superior á todas las leyes humanas : de_la ley de \u25a0.

la necesidad. Cuando la guerra se .empeñó con to-
do su furor, la dictadura se impaso con toda su
lógica; que la guerra al cabo es un despotismo
opuesto á otro despotismo. Mas si la dictadura Ti-

no por las necesidades de la guerra, la dictadora
se va por los beneficios de la paz. Poder circuns-
tancial, las circunstancias la trajeron y las cir-
cunstancias se la han. ¡levado. Hoy, en la esfera
de la lógica, ía dictadura es contrasentido y ab-
surdo: hoy, en la esfera de la legalidad, la dista-
dura es usurpación yrebeldía..

Al cabo jqué sigaiSea ana dictadura? Ea&a pala-
bra jamás faé conocida de los griegos, pueblo jó-
ven, así en lapolírica como en el ares; esta pala-
bra proviene á nuestra lengua del pueblo más ma,'

duro, más reflexivo, más pollsico que la antigüe-
dad ha tenido: del pueblo romano. Y quiere decir
suspensión, de la vida normal yreemplazo de ésta
por lavida anormal ea que las leyes, ínstitueío
nes, autoridades, se someten á la enérgica volun
tad social reüreseatada por ua ciudads-uo ó por un
gobierno. Muchas veces la dictadura es de neeesi- -
dad inevitable. Así como .el ejercicio exeesiyode
la fuerza obliga al reposo y al sueno, el excesivo,
ejercicio, ó major dicho, el desorden en la liber-
tad, obliga ala dictadora. Ora se ejerciese este po-
der por vez primera en las guerras de los romanos
con sus vecinos, eomo decía Tito Livio, ora en la
guerra de los patricios con los plebeyos, como dics
Dionisio de HalicarnaBo, siempre se ejerció en cir-
cunstancias extraordinarias. _

o?
-



Señores diputados, nosotros, no podemos votar
en esta cuestión después de las palabras y de las
elaracionea del señor presidente del Conssjo de
ministros; si se trasase simplemente de un voto
de confianza, votaríamos en contra. Mientras la
Constitución ao se ha promulgado, y mientras ha
habido una crisis grave por la. guerra,_ ha podido
di jarse todo ala discreción del gobierno; pero
desde el momento en qaé la Constitución- se ha
promulgado, nosotros no podemos votar una pro-
posición que creemos atentatoria á las facultades
de las Cortes, por no estar arreglada á la verdade-
ra jurisprudencia parlamentaria. Y no nos diga
el señor"presidente del Consejo que nos_ absten-
dríamos siempre, y que de esta manera inhabili-
taríamos la producción de las íejes; no- Si esto
hubiera venido por. los medios parlamentarios,
votaríamos en contra, pero votaríamos; lo que
no podemos votar ea el desconocimiento de nues-
tros derechos. .

El Sr. Presidente del Gojasejo ha dicho qae yo
babia dado una grande extensión á la palabra
"dictadura:" yo declaro qne no he ejercido la dic-
tadura: tenia ficultaáes extraordinarias aplicables
á las provincias doada hubiera guerra; facultades
extraordinarias, pedidas primero por el Sr. Pí y
H&rgall, suspensas á consecuencia de la_ eaida del'
Sr. Pí, durante todo el tiempo del ministerio del
Sr. Salmerón, y luego entr=g¿da3 á mí, personal-
mente á mí, mientras duró ía guerra: de suerte
eme en cuanto yo caí, no hubo legalidad ninguna,
ño hubo más l=gaiidad que ia fuerza.

Adsmás, el día que yo subí á esa tribuna á
leer el Meosaje. devolví las graatías á aquellas
Cortes y bajé mí frente ante la represjntacion
nacional.

bectipicaciox.

El Sr. CASTSLiS: Dos palabras nada más.
El Sr. Presidente del Consejo ha dicho ana media
verdad; que las naves de la marica española ca \u25a0

yeron en manos de los cantonales tejo eí gobierno
de laBepiiblica; pero S. S. no ha dicho ocra media
verdad: que esas naves fueron rescatadas por el
gobierno y bajo la bandera de la Puipúbiica.

ElSr, Presidente del (Jonsr jo ha dicho que ja-
más había heeh.0 derivar sus facultades extraor-

dinarias de las concesiynes hechas á los gobiernos
reDubiicanoe: pueü el señor ministro de la Gober-
nación las ha derivado siempre.

atravesar el tempestuoso océano da nuestra, vida ,
tiolísica, pero demosirád^nelo prácticamente; y re- !
Diciendo !a frase de cu grac orador amigo rsus, os :
diré: pr^badüos vosoEro= ose vuestras sstiiraciunes j
á ser ministros de un TrEjano ó de en iisreo Aure- \
lio no se oponen á nuestras aspiraciones £ ser cin- ;
dúdanos ce un pueblo ennoblecido por la libertad !
ypor el- derecho. \

¿Y qué tenia qae decir S. S. colado citaba he-
caos concretos para hablar de lo qae había hecho
el gobierno relativamente á la seguridad personal?
Nos ha vuelto á hablar de los catedráticos que
han sido objeto de una interpelación en la qae se
probó qae no se les castigó como catedráticos, sino
como anos ciudadanos rebeldes contra el gobierno
y que habían desacatado su autoridad. Nos ha ha-
blado S. S. coa gran sentimenSaíismodel hechode
haber sacado del lecho á un catedrático enfermo; y
a eso se ha contestado también ya que no estaba
enfermo, y qae cuando se le dijo que le reconoce-
ría un médico, se prestó á marchar y fue por su
pié: no hubo con él acto de craeldad alguna, yse
le trató como se traca á todo el mando, con ese es-
píritu democrático con que gu3ta el gobierno de
aplicar las leyes con igualdad á todos, sin distin-
guir'oi reconocer más categorías qus la de ciuda-
danos.

: Dice S. B. que cuando entró en el ministerio de
la Gobernación habia encontrado 700 hombres en
la Uarraca para ser deportados; que preganfió'si
habia alií hombres políticos; que habia seis ó siete
y loa pusoen libertad; habiéndole dicho que habia

. otro3 dos ó tres honrados labradores, aunque no
:. eran hombres políticos. En esto está, señores, la
; distinta polítiea y el distinto criterio. Para aquel
1 gobierno, el aer hombre político constituye una es-
i pecie de privilegio ó de. inmunidad, yque en sien-
; do hombre político Jes posible sublevarse contra
| las leyes; pero que los Éoccbres del pueblo, esos
; soldados de las revoluciones que nada gasan en ella
' sino hacer la carrera de su j;fes, esos infelices no.
: merecen justicia: que cuando mande el partido
¡ consticaeional, lo más qae pueden esperar es que

después de deportarlos los califique de criminales.
¡ ¡Qaé más, señores, si se conoce el hecho de ha-

ber deportado á un aiñq de catorce años, que todo
el delito qae habia comsSido habia sido arrojar una
piedra yromperle no sé que" objeto de tráfico á un
vendedor! ¡Y sia enterarse siquiera de su nombre,
yá pesar de no tener más que catorce años, ha ha-
bido tal crueldad, que ha sido deportado á Filípi
ñas! ¡Yaya un criminal!

ÜL señor ministro de lá GOBERNACIÓN (Ro-
mero Robledo): Me alegro que S. S. haya renova
do esa declaración, porqae no la había oido; pero
el hecho es qae respecto de esto S. S. ha sostenido
teorías inverosímiles yha expuesto hechos oue yo
no he oido nunca; porqae S. S. ha dicho q~ue no
había mandado á Filipinas mas qae criminales de
deli&os comunes, y que no habia tribánaleSj por lo
cual habia tenido el gobierno que obrar en su. de-
fecto asumiendo todos los poderes, incluso el ju-
dicial, yobrando con aquella energía.

Pregunta S. S. si hay por asasó algan partido
político que reclame aquellos deportados. Pues
yo le diré desde luego á S. S. que allí están los ia
divídaos de lss juntas cantonales de Andalucía.

Paro la pasión política cegaba de tal modo al
Sr. Sagastaj qae no veiá sus constantes contradic-
ciones.

ElSr. bAGAbTA: Dije que aceptaba poY com-
pleto la respoLsabilidad de todos los actos de
aquel ministerio.

_S¡gaiendo & S. S. en un orden inverso al de sn
discurso, voy á ocuparme de la cuestión de la Se-
guridad personal y á comparar la conducta de ests
gobierno coa la del presidido por S. S.
_Su señoría considera qae hubo dos épocas en el

ano 7-i. y yo quisiera saber una cosa: í*s que su
señoría, al responder de sua actos desde el momen-
to en que se hizo cargo del ministerio de la Go-
bernasion, implícitamente censura a! Sr. García
Buíz y sas otros compañeros de la primera época?

Eato conviene aclararlo; porgue S. S. ha distin-
guido dos épocas y ha venido á decirnos solamen-
te-lo que -hizo desde que enfcró en el ministerio de
la Gobernación.

Por lo d=más, no sé lo que eigniñca elevar en
nombre de las minorías ciertas proEesta-s, poroae
essas en todas parces tienen por objew reservarse
el derecho para apelar á otro poder, y cuando no
hay otros poderes que las Corsés eon el Rey, y
caando el gobierno cieñe la eonSanza de la miyo"-
ria de las Cortes y posee hasSa hoy la confianza de
S. M-. no sé lo qce significan las protestas del
Se fai-gista, á no ser que signifiquen osra cosa de
que no quiero ocuparme en bien dé su señoría y de
eq partido.

y lo será en lo sucesivo cuando sea necesario acu-
dir á esa medida. Da consiguiente, es menester
usar de propiedad en el lenguaje: al gobierno le
bascan las leyes, y isy del reino es la de saspen-
sion de las garantías.

Felicito al Sr. Sagasta por defender al represen-
tante ó al representado, que es lo mismo; creo que
conmigo le felicitará el país, y delpartido consti-
tucional no digamos nada. (EL'Sr.'Sagasta: ¿Y él
gobierno o.ue ha tendido so. mano proseccora sobre
los asesinos de Aleo?, de Cartagena y de Líonci-
lla?) Si gobierno no ha tendido sa mano procesto-
ra sobre ningún asesino: supongo qae S. S. aludi-
rá á los oue eu gobierno descerró; nosotros no los

Eí Sr. Sagasta, á quien. veo caminar sin pena
por el nuevo rumbo que ha emprendido, aunque
no se atrevia todavía'á defender al personaje polí-
ticoque salió aquí á relucir el sábado pasado e.n
una interrupción, empezaba ya á defenderle al jfcia-
blar de los personajes militares y civiles que el
gobierno Ee ha visto en la necesidad de extrañar
del reino por tener pruebas de que conspiraban
contra las instituciones* Felicito al Sr. Sagasia
por reanudar las cordiales relaciones qae en otro
tiempo unieron á S. S. con esa personaje (Blseñor
Sagasla: Ño le he defendido.) ¿Pues qué otro hom-
bre civil está extrañado del reino? ( fSl Sr. Sagas-
tai EL Sr. Fernandez de los Ríos.) Qa.e ea el repre-
sentante del Sr. ~B.-o.iz ZorrilLa.

Nos hablaba después el Sr. Sagasta de sn es
pecsador de estaa tribunas qae de orden del go-
bierno füé enviado á Cádiz. Ya lie tenido ocasión
de decir aquí que ese individuo no fue deieni
do por ninguna demostración que en la tribuna
hiciera, aiao porque era un carlista indultauo que
en todos sus actos venía demostrando esfcar dis-
puesto á entrar en nuevas aventuras contra el or-
den establecido. Precisamente para esos qae tra-
ducen la ciencia del gobierno ea impunidad para
nuevas perturbaciones, e3 para los oae principal-
mente sirven las facultades extraordinarias.

estoy resuelto á no rendirme ni siquiera á la evi-
dencia, porque yo llevo el luto de grandes insti-
tuciones eclipsadas, las cuales Volverán necesaria-
mente. (Humores.) Si h¿mos visto volver á los
mcertos, ico qner¿is q:ie esperemos_ volver á ver
á los vivos 1? Demostracme q¿£ la viej* galera, de
-la Edad Media con sns remos y sus forzados es
preferible á la m&gtdca de vapor moderna para

Estos impulsos nuestros debían impulsaros i
vosotros á una política de consideración al menos
con los vencidos, que no os pedirán jamás el po
deír, y que solo necesitan del derecho. Pero vos
otros cometéis dos grandes errores: primero, creer
que esta generación es una generación revolucio-
naria, y creer que ¿ las generaciones revoluciona-
ñas solamente se las combate con una política de
reacción. Esta generación es una generación radi-
cal, democrática, avanzads 3 pero no es una gene-
ración revolucionaria. El estado político de las ,
generaciones se deriva inmediatamsnte de su esta- ;
áo mental. Ynuestra filosofía admita Is serie, y
nuestra lógica el procaso de las "ideas, y nus3tras
ciencias naturales la metamorfosis, y nuestras
ciencias geológicas la evolución, y nuestras cien-
cias históricas el progreso gradual, ynuestras cien-
cias políticas las reformas que \u25a0eueo.taa con el
tiempa y toman la grandeza del tiempo. Pero t>
nectlo entendido; nada es tan contrario á la revo
lueion material eomo la política que conserva las :

conquistas revolucionrrias: nada tan favorable
cómela política de reacción. Conservar la sobera-
nía nacional, la libertad religiosa, la libertad áe
imprenta, él Jurado, el sufragio universal, es San
to como conservar la paz; porque esta generación
no se lanzará á las revoluciones sino el día ea que
pierda la esperanza de salvar todos sus.derechos.
La política presente no puede continuar., Kfos en-
contramos como se encontraba la Boma republi-
cana en tiempo de Augusto. Entonces existían to
das las magistraturas republicanas: edilato, cen-
sura, eoasaíade, tribunado; pero todas absorbidas
y monopolizadas por la imperiosa personalidad
delCésar, como hoy existen leyes, instituciones,
Cámaras, pero todas absorbidas por la imperiosa"
personalidad de ese gobierno. Se entra muy fácil-
mente ea las. dictaduras, y muy difícilmente de
las dictaduras se sale. 2Tapoieon IIIla tuvo muy
¿eliz por veinte años 3 y al cabo sintió la asfixia.
Qaiso abrir las puertas al aire, y penetró el hura-
cán; quiso abrirlas á la luz., y penetró el incendio.

Cuando habéis tenido mucho tiempo la libertad
opresa en la mano, ¡ah! no podéis soltarla sin que
se vuelva á" morderos en la frente, Y todo pasa,
dictad-ara, imp&rios, monarquías, mientras qae la
natsraleza humana queda siempre, y en la natura-
leza humana queda siempre la libertad. Y no lo
dudéis, la libertad está en nuestra patria indisolu-
blemente unida á la democracia, la cual tiene la
solidez la perennidad de la tierra, porque es el
resultado de toda la historia, la plenitud de toda
la vida yla suma de todos. loa derechos. Ilustrad
la conciencia de la democracia, para que de su
conciencia ilustrada nazca su voluntad soberana.
Si no queréis esto, ¡ah! no queréis la paz para
vuestra patria.

Ya que no acertéis á dadnos otra libertad, dad-
nos por lo menos la libertad de imprenta. Ma-
yor descubrimiento que la pólvora y el telescopio
y la brújala, foé la imprenta, mediante la cual no
se pierde ninguna idea en la conciencia, a la ma-
nera que no se pierde átomo ninguno en el univer-
so. Y entre las aplicaciones de la imprenta, nin-
guna tan necesaria como el periódico; libro que
todos vemos y que todos escribimos; mcrfcal á
cuantos quieren perseguirlo, é inaccesible á la
muerte. Yos conviene á vosotros más que á nsdie
la imprenta libre, porque desde el principio de
esta época habéis estado diciendo qae trajisteis
las instituciones antiguas para conservar mejor
las libertades modernas.

Desde el principio de esta época estamos aguar-
dando la prueba de ese aserto, yann no lohemos
visto demostrado prácticamente. Yo de mí sé deci.
que no pondré obstáculos á ese ensayo, aunque

Laprimera- cuestión que ponemos en esa eat&go
ría, es la cuestión de Órdea público. Lo queremos
con mayor cantidad de libertad, lo queremos con
mayor suma de derechos; pero lo caeremos inalte
rabie, á ñn de qus no sea España la Polonia meri
dional ó la Turquía_ de Occidente. La segunda
cuestión es la caestion del ejército. Queremos el
servicio universal y obligatorio; queremos que así
como todos los ciudadanos tienen el derecho de ir
áloa comicios, tecgan el deber de irá los coárteles;
pero queremos un ejército disciplinado y aguerri-
do, 4fin deque nos preserve de la demagogia y dsl
carlismo. La tercera cuestión es la cuestión de Ha-
cienda. Nosotros queremos que los consumos no se
aumenten ni sa agraven, perqué vienen á ser como
la contribución progresiva sobre el hambre y su-
bre la miseria; queremos otras reformas úfcile3 y
prácticas que aumenten los ingresos del Tesoro y
alienten la industria y el comercio; pero queremos
nn presupuesto capaz de atender á todos nuestros
compromisos y de pagar- todas nuestras deudas en
la medida de lo posible. La última cuestión es la
caestion de integridad nacioüaL Queremos la rá
pida abolición de la esclavitud en Cuba, así como
la hemos realizado en Puerto-Rico, título de glo-
ria que vosotros mismos habsisreeopoeidoá la de-
mocracia española; queremos participación mayor
de los pueblos coloniales en su administración y
su política; pero queremos también la integridad
del territorioes ¿arepa, Asia, África yAmérica,
para que lama española, raza de íoiciativa y de
empuje, cumpla sa= maravillosos destinos sobre
la faz de nuestro plaaets.

sidsd no tansis derecho á intentar en este punto
singan progreso. Para 1% Hacienda misma no la
necesitáis, oor-aue habéis ejercitado en ella todo
vuestro albeirio íin atención ni á clamores ni á
protestas. La necssitais solamente, y solamente la
ejercéis coDÍra la opinión y contra la libertad. Y
cuenta que nanea fue can fácil coiíiO ahora un go-
bierno legal y liberalá un mismo tiempo. Machas •-
utopías ee han desvanecido. ííosotraE, que compo-
nemos la fracción más alanzada de esta Cámara,
nosotros estamos resueltos á tocar ciertas cuestio-
nes capitales de los embates de la política y ele-
varlas álaB alturas serenas de verdaderos intereses,
nacionales.
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CÜÍSPOS CfllEGISUDOBES.

Ea esta situación, celebraron los directores de
los periódicos una reanion en ti ministerio, en la
cae pidieron que se les di&ran reg'!as & que atener-
se (2J¿ 5r. Aívaredapidsla palabra), yse les con-
testó ene Dará c£S5Íg;iT no ee nscesitab3n reglas;
qae sin regias encontraba más fácilmente la au-

toridad ¿ los delincuentes.
En £s£os ri¿niDos íaeron á Lis prisiones milta-

Sucede con la prensa en Espsña una cosa verda-
deramente rara: en todaslassituacibnea han creído
siempre los gobiernos que laprensa ha tenido las
mayores garantías posibles, ysiempre la prensa se
ha quejado de que está tiranizada , y siempre las
personas impareiales se han escandalizado delaíí-
bertad de que ha gozado la prensa. Hailegado ésto
á tal estremo, que siendo yo ministro con el señor
Ságasta, El Combate se quejaba constantemente
de la odiosa tiranía en que gemía la prensa.

jOuilera ei estado de la prensa caando vino la
monarquía constitucional á reanudar el hilo de
nuestra historis. 1? Yo pudiera fácilmente devolver
al Sr- Sagnsfca las terribles frasea y acusaciones que
nos ha dirigido. Deeia S. S. que en su tiempo no
habia esistido la previa censura: yo invito á los
señores diputados á que miren este papel (mosíran-
do una hoja de periódico) marcado todo de tinta
n-ja, del tiempo del Sr. Sagasta. (El Sr. Sagasta:
Ya contestaré á S. S.— El señor ministro de Fo-
mento; Yyo replicaré con lo que me ha pasado.)

La prensa desde el día S de Enero gimió, como
todo, bajo la arbitrariedad más ilimitada; llegó á
pedir como una necesidad áe su existencia que se
le dieran reglas á que atenerse: llegó hasta pedir
la previa censura: el gobierno detenia á su capri-
cho en correos todos ios periódicos de Madrid: la
coche misma del dia en que se concedieron al da-

que de la Torre las facultades de Jefe del Estado,
ño salió para provincias más periódico que el del
ministro "de la. Gobernación, El Pueblo: iban I03
periódicos al gobierno civil, allí ss suprimía lo
que ae ereia conveniente; pero si despoeB desagra-
daba á algún personaje de la situación lo que el lá-
piz rojo habia respetado, se castigaba al periódico;
ño Ee permitía á los periódicos decir que habia
crisis, ni que la zarzuela Adriana Angoí había si-
do aplaudida, ni que un circo determinad0, se lla-
maba del Príncipe Alfonsc: no se permitía nada
absolutamente, y después, si se publicaba, ss re-
Ctigia y sa castigaba; se o.ueria hacer creer que la-
paz remaba en toda España; no se perinicia decir
que habia insurrección alguna, ni siquiera que ha-
bia rozamientos entre el partido constitucional y
el radical.

Voy á ocuparme de la cuestión de imprenta, y
con este motivo contestaré á algunos argumentos
del señor marqués de Sardoal, á pesar de que esta
cuestión ba silo ya msgistralraente tratada por el
señor ministro de Gracia y Justicia. Pero yo he
contraído el compromiso de sostener en este deba-
te que la prensa no ha tenido Eucca en España ana
situación "de más garantías que la presente. (Ru-
mores.^ Esperaba los rumores; pero voy á demos-
trar mi tesis.

Yno quiero decir nada del asunto dé los traba-
jadores áe Málaga, porque no teniendo datos Dre-
cisos del suceso, no quiero proceder con ligereza'
en. nada; pero desde luego aseguro al Sr. Sagasta
que cuando se han tomado medidas de la gravedad
que na dicho S. S., habrá, sido por verdaderos mo-
tivos de orden público-- \u25a0

Respecto al cambio de ayuntamientos y diputa-
ciones, el Sr. Sagasta no na empleado en realidad
más razón sico ía de que le parece mal. que el go-
bierno teme medidas análog ts á las que "S. S. 'to-
mó en 1872 y 1874 por los mismos motivos, sin
dudaporo_ueS. S. no forma parte del ministerio.
jQué otra rszon nos ha dado S. S.1 (El Sri Sagas"-
ta' La de que no hay guerra ni carlistas.)

¿Qué hemos de hacer nosotros, si no tenemos le-
yes orgánicas? ¿Q-ieria S. 3. que consagráramos la
permanencia en sus puestos de las corporaciones
populares que S. S. nombró á su capricho ? Ma-
chas, muchísimas hemos conservada; pero no creo
que S. S. pretenda que'pudieran conservarse to-. das al nacer de las nuevas instituciones, con tanto
más motivo, cuanto que S. S. no perseguía más
objetivo que la permanencia en el poder, y nos-
otros perseguíamos el afianzamiento de las insti-
tuciones y dsla paz, que al fia hemos conquistado.

Deeia el Sr. Sag&sía que se sienta an gran ma-
lestar en el país. Ya ss ve, cuando no se disfruta
de una gran salud, se encuentra el ánimo dispues-
to á ver enfermedades pur todas partea; así es que
el Sr. Sagüsta veía debilitada y raqaífeica á la ma-
yoría, é¡ pesar de que la mayoría no da muestras
de encontrarse en tan mal estado: su única moles-
tia por el momento es la del cali r, el cual creo que

' lo mismo afecto á los individuos de la minoría.

hemos perdonado. (El Sr. Sjfgagaz Pero los ¿?_
fendeis mas que yo al Sr. 2 jnilia.) Yo no "he d^fendido anadie: yo no be hesho más qae comparar
condecía con conducta, y he demostrado la mavorlenidad de e=fes gobierno en el ejercicio de Ias*f3.
cakaáes extraordinarias. Ahora resiiita Gne ioa1.600 de Filipinas eon los asesinos de Alcoyv de-más punios, pero siempre tendremos one han en-
contrado cerca de este gobierno más cíemenos
agitadores escaros como los de Sevilla, por ejem-
plo, qae escaparen á labenignidad con Que el se-
ñor Sagasta trataba á I03 hombrea públicos hn-portanses.

Psro dice S. S. que él no expulsó de Madrid másque á les que habían isvanSado algana bandera
adviniendo qoe á losojcs de S- S. todas las ban-
deras eraa rebeldes. Yo no puedo felicitar al señorSagasta, anees hombre monárquico, porque en lostiempos ds infeliz recordaeion"de so "dicsadura no
sapo estrellarse coa nadie sino con los únicos mo-nárquicos que tenian monarca, con los monáraui-
eos de verdad, Que pertenecían todos á clases aco-modadas y honradas, y que por honrados teníanderecho á la clemencia de 8". S. Y no es exacto, co-
mo S. S.ha diebo esta tarde, q«e solo deportara á
algunos individúes por levantar banderas rebel-
des. S. S. llamó á algunos alfonsines como los se-
ñores marqués de Molins y marqcéa viudo del Vi-
llar, y lea amenazó con llevarles á Filipinas sí fe.
licitaban en su cumpleaños al que hoy es rejjde Es-
paña. Con esas clases tan temibles, con esos hom-
bres tan dados al desorden tomaba el Sr. Sag&sfca
medidas de ese género.

m señor ministro ds la GOBERNACIÓN (So-
mero Robledo): Señores dipuGados, el Congreso me
ha de peraiiár que le recuerde mi discurso de esta
tarde, y que al hacerlo empiece extrañáadoms de
la estrañeza, que mostraba el Sr. Sagasta de que á
feodo propósito, discatiiérase la dictadura, las leyes
orgánicas ó la situación de la prensa, recordáramos
la conducta, del parsido constitucional.

El Sr. Sagasta hacia usa pregunta en la cual
aparentemente tenia razoa. Si el partido consti-
tución;.!, decía S. b., ha gobernado mal, ¿qué ne-
cesidad teséis de compararos con él? En efecto; si
nosotros pretendiéramos compararlos con el parti-
do constitucional, reconociéndole como -maestro
en cuestiones de gobierno, haríamos una eoáa may
mala, toda, v=z que estamos convencidos de que no
pado haeerlo pein-; pero como S. S. y todos los
oradores de ese parfcido aos atacan á cada paso di
tiendo que ellos aoc muy liberales y nosotros muy
reaccionarios, solo para hacerles ver que en esto
de Iib=r?.le3 tieaen mucho que aprender de la con-
dueta del gobierno, es para- lo que recordamos los
actos del partido constitucional,

INo necesita gran demostración esta verdad; leed
con ateneion el discurso que el Sr. Sagasta ha pro-
nunciado esta tarde, yen él veréis que al ezami-
nar distintas cuestiones, al hablar da los ayunta-
mientos, haciendo cargos al gobierno, á los cuales
me promesa contestar, decia: "sí, nosotros hemos
quitado esos aynatamieatos: ¿qué nos importan
las leyes? Cualesquiera que hubieran sido, las hu-
biéramos saprimido.'i Sé hablaba de la prensa,
quería S. S. demostrar que esbe gobierno la tenia
ppiiinida, y desía: "si nosotros sometimos á una
dará ley á la prensa, faé porque estábanos en
guerra; ¿ojié nos importan laaleyesr? Nosotros no
teníamos máa límite que nuestro arbitrio."

De esta manera, señores, es muy fácil ser libe-
ral, prometiendo que, en segiñda que los pr.nei-
pics estorben, se está dispaesco á saltar por cima
ds las leyes; pero no es propio de un parado qus
présame ser de gobierno.

Nada de sólido había en. la argumentación dal
señor Sagasta cuando decía qae por el solo hecho
de haber EÍdo promulgada la Constitución estaba
derogada la suspensión de las garantías. He de-
mostrado esta tarde cae este gobierno no tenia ae-
cssidad de pedir á estas Corees esta suspensión,
sino de darles cuenta del uso que h&ya heche de
ella, porque la suspensión estaba concedida por el
Poder legislativo á los gobiernos del Sr. Castsíar
y dsl Sr. Sagasta.

D¿ consiguiente, no hay necesidad del diUma;
el gobierno está con la suspensión de las garantías
y con la opinión páblics, porque ésta por medio
de sus legítimos representantes se propone á mí
juicioconferir ¿ este gobierno un voto de aproba-
ción, en el sentido de que procediendo corao pro-
cede inte-preta los deseos de la opinión pública y
ssrisface les Íntereie3 del país.

Desasea de todo, la suspensión de las garantías
e3 oca ley cor. arreglo á todas las Constituciones,

CONGRESO.
E&tracto de la sesión del 15 de Julio de 1S76-
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Continaando la sesión á laa diez menos enarco
ds la noche, dijo
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No he tratado, pues, para nada de lacuestión delas Cortes republicanas y de la suspensión de ga-
rantías: lo que he dicho sencillamente es, que el
actual gobierno ha profesado el sistema de tomarlas cosas en el pucto en que las encontraba, y
arraccar de ese punto para las modificaciones que
conviniera^ hacer; que sin examinar el origen de
ningún gobierno, sin jaagaEle, porque eso soló-"
compete á la historia, ha'dado como legítimos, por
el solo hacho di existir, todos los actos legales
que fca encontrado en ejercicio, y que uno de elloses el de la suspensión de garantías, decreto con ca-
rácter legislativo que sa dio, si no me eqaivoco,
en o de Eaero por el gobierno del 3 de Enero, y
decreta que tengo á la mano en la colección legis-
lativa. . \u25a0

(El señor presidente del Consejo rectifica coa
tanta estension como en su primer discurso.)

EeefafieaQ nuevamente los señores presidente
del Consejo de ministros, Alvarez (D. Fernando),
Bjrrajode La Bacdera, Escobar (D. Ignacio) Sa-
gasta, y presidente del Consejo de ministros-Diciarado el punto suficientemente discutidose jnwo a votación la proposición; y habiéndosepedido por suficiente núcoero de señores diputa-
dos que fuera nominal, se verificó ésta, y resaltóaprobada lapropoflieíon por 210 Totos contra 26".EL Sr PRESIDENTE: Ordeu del día para ellunes: discusión áeí dictamen sobre abolición da
tueros de las Provincias Vascongadas, y demásasunbos pendientes. " . .

Ss levanta la sesión.
Eran las tres y medía.

A nuestros ojos, pues, la proposicijn es un
voto de confianza. ¿No es más que eso? Nosotros
la votamos. ¿Se le quiera dar otro senüido yotro
alcance? NTosstros no podemos votarla, purque
eos consideramos en cierto modo como cenEinelas
avanzados de la Constitución d¿l Estado y no
podemos asociarnos á un aefc» qae la barrenaría.

Nosotros hemos apoyado y apoyamos ai gobier-
no en términos razjnablfia, poroue creemos que no
es conveniente a los intereses del rsy y del país
qae ese goT3Íemo£de;aparezca.

¿Pero, qué significa la proposición? ¿Significa
qae por virtud de la misma, el gobierno queda in-
vestido de facultades que ya no teog2, ó de fa-
cultades de que legítima y conEtitucionalmente
debe ser investido'] Yo no lo creo; pero si eso sig-
nificara, nosotros no^podemos aprobarlo.

Eso, por otra parse, seria inútil, porque estan-
do, como estamos, eo un periodo de equilibrio
entre los poderes, el Senado estarla en su derecho
no respetando esta proposición, ypidiendo al go-
bierno cuesta del uso qus hubiera hecho de esas
íac-iltadíS.

En medio de este gran debate se ha citado el he-
cho pequeño de haber prohibido la representación
de la zarzuela Adriana Ar^got. ¡Grran cargo para el
partido constitucional! (EL señor ministre de la
Gobernación: Ktí he heeho ese cargo.) Éo estaba
presente cuando S. S. habló de esto; pero aceptan-
do la negativa de S. S., voy, sin embargo, á'decir
algunas palabras Eobre esta incidente. ¿Había al-
gún privilegio para cantar en el teatro canciones
polínicas dirigidas á conmover la disciplina del
ejército y tratando de ridiculizar á los valientes
que á las órdenes deí digco general Pavia habian
salvado alpaía? Una cuestión de orden "úblico en
un teatro no hay macera de' resolverla:-"es preciso
evitar que se produzca, y desdichadas las autori-
dades que no preveen los conflictos.

En aquellos momentos había elpeligro de que
los humbres oue vestían el uniforme militar oue
habían llevado á cabo el acto de 3 de Enero se con \u25a0

siderasen ofendidos por losjque aplaudían las ean-
cioneSj y podía suceder que paisanos y militares
vinieran á las manos. Si hubieran vencido loa mi-
litares, se habría dicho: ahí está la partida de la
porra;, y si hubieran vencido los que aplaudían, se
habría dicho: ahí está la opinión pública protes-
tando contra la situación.

Eí Sr. ALONSO MARTÍNEZ: En rigor, más
bien que á pronunciar un discurso, voy, como sue-
le decirse, a ejecutar nn acto; á fijar mi situación
y la de mis amigos en este debate; pero antes debo
descartarme de un incidente.

Ha dicho el Sr. Castslar qae yo debiera salir á la
defensa de los gobiernos de la república, de alguno
de los cuales formé parte. Fui, en efecto 3 ministro
de la última interinidad, que no tengo para qué
decir lo que significaba, porque ya lo he hecho en
otra ocasión.

ves, ce io cual solo el gobierno es jaez debia el
gobierno pedir la suspensión en 1£ fermá y modo
que la Constitución es=ge; c=ro ests Droposicion
no viene á resolver nada ciensro del terreno" consti-
tucional, y Jos artículos de cna Constitución no se
escriben por vana fórmula, siso para, eme te ciimplan, y los primeros qus tienen ei "deber de cam-
parlos son !os gobiernos.

Eí Sr. ALBAEEDA: iíi situación es muy des-
favorable en e=te momento: entro en un debata
traseensal en que ss ventilan los asuntos mas gra-
ves del .Estadu, para ocuparme de cosas relativa-
mente pequeñas. Xo he de molestar por mucho
tiempo vuestra atención, por más que hace dosaños qae desso ardientemente entrar en este deba-
te para sincerarme de las censuras de aae he sido
objeto por la conducta que con la prensa seguí en
el gobierno civilde Madrid en determinada época.

Lo primero deque cuidó si gobierno eí 3 de'Ene-ro faé del nombramiento del ayuntamiento v de la
diputación provincial de Madrid, y todos ios di-
rectores de los periódicos polínicos que teníamos
motivos para suponer que habían de hacer ia opo-
sición al gobierno fueron nombrados individuos
del ayuntamiento y de la diputación, para q-.e nofaltara á aquel gobierno el necesario elemento de
oposición en aquellas corporaciones, única formapor entonces de manifestación de la opinión -pú-
blica.

Sihubiera habido animosidad contra la prensa 3¿se comprende que llevara el gobierno á esas corpo-
raciones á les únicos que podían luchar con él? Pa-rece como que en el banco ministerial se duda ó se
contradice lo que estoy diciendo. {Elseñor minis-
tro de Fomento: Se contradice.) Me alegraré de que
así sea; pero el hecho que no puede menos de aue-dar establecido es que aquel gobierno quiso reunir
á su alrededor todos los elementos de orden del
país, para vencer al carlismo y que llegara sn dia
en que pudiera reunirse ana Asamblea librementeeltgida, qae decidiera de los destinos de la patria.

£,1 cargo concreto que en materia de prensa seeos ha dirigido, es que teníamos la previa censu-
ra^ como prueba se haa ostentado aquí periódicos
señalados con lápiz de distintos colores. No ez-
trano este argumento en el señor ministro de laGobernación: en quien lo estraño es quien ha fa-cilitado á_S. S. los antecedentes para fundarle. N"oes exacto; no hubo preña censura; jamás se esigió
á, ningún periódico aue se presentase al gobierno á
ser censurado.

Lo que sucedía era que algunos periódicos su-plicaban al gobernador que los viese yqáe señalase
lo que creyera ocasionado á peligros: el goberna-
dor les deeia que esto era la previa, ceasura, <me
esto era elabsurdo; que por el absurdo ao se cami-
na más que al absurdo; pero ios periódicos insis-
tían, y ei gobernador por un sentimiento de amorálsprenaa mandaba que se viesen algunos. ¿Es
posible que por ningún hombre recto se confunda
con la regla general lo que se otorgaba como gra-
cia especial, y se funde en esto la condenación de
nuestro sistema? Yo he sido periodista; muchas'
veces he sido perseguido; pero jamás hice petición
ni súplica alguna; y ai la hubiera hecho, habría
conservado en mi corazón un profundo agradeci-
miento al servicio recibido, y no lo cabria guar
dadoen un rincón de mi conciencia para arrojarlo
despaes como cargo al mismo qae me hubiera he-
cho el favor. (Aplausos en tos bancos de la iz-
quierda.)

(diaeios. de la maSájta.)
El Parlamento.— -El Sr. Castelar tai el que si-guió en el uso de lapalabra al Sr. Eomero Ro-

bledo. . ,

2íi ana frase, por auestra parte, en elogio de esa
oratoria nionamental, qne resiste siempre la seve-
ridad del análisis yciega con los encantos del arte--los destellos de la razón, nanea bastante atrevidapara separar el abismo que media entre un jaieio
crítico sereno y ana belleza ezhubsraate de irre-sistibles seducciones.

E! Sr. Castelar no hizo ayer un discurso exten-so. Colocado en el compromiso de combatir la pro-
posición eomo refractaria á las buenas prácticas
constitucionales, tavo necesidad de justificar antessq conducta como gobierno, defendiendo enérgica-mente las altas razones políticas que la obligaron-
á llevar sobre sus hombros el peso inmenso de la-dictadura en la situación republicana.

£1 ilustre tribuno hizo ana sombría pintura da-las tristísimas ftircaastaneias por qae estoncesatravesaba el país, templando con vigorosa elo-
cuencia los fatídicos recuerdos do aquella época
cuyo maiéSeo influjo hubiera sido terrible sin úpolítica enérgica y salvadera del gran orador de lademocracia.

Sí ZmparciaL— Sí discurso del Sr. Caatelarmodelo como todos los sayos de esa brillante íá~cü ó inspirada elocuencia, q.ae baheeho desu pala-bra la primera de la tribuna española y de se ora-tona la oratoria más insigue de Europa, también
hacia creer que si en esa sesión el gobierno iba áocupar ua puesto poco envidiable, las mineríasque le combaten se hallaban próximas a obtenermerecido aplauso. •<

Los demás periódicos ¿e la mañana ss han pu-
blicado sin la cróeica de la sesión de anteanoche.

(DIAEIOS DE LA SOCHE.)

fzpiario Español.—Ayer oímos á ese apóstoí
de la libertad, así le llamaremos; sa palabra feé
elocuente, su imaginación mostróse fecunda comopocas veces, sus ataques revistieron el doble ca-laetar de la compasión y da la altivez.El tribuno relató con frase conmovedora el es-pectáculo de Eapañ'- cuando rigió sqs destino*- di~rigió sus acerados dardos al gobierno porcue con-servaba la dictadura, y para que el país-pudiera
decidir sin dada entre sus doctrinas y las de! mi-nisterio, espuso á la Cámara el programa politice,
con que piensa realizar la felicidad del país.Ai terminír el Sí: Castelar su discurso, nospregunta cáenos si sena el último programa de saeseu=!a el qáa habíamos oído, poroue á medidaque los cuas trascurren los principios son diferea-tes y distinta la forma de aplicarlos. \u25a0. La Llegamos ájla peroración elocuentí-
sima en su pnmsra parte del Sr. Casíelar.&íbr Castelar es un grande, un inimitable ar-tis-a de lapalabra. Sus discursos, que revistieronetro caríusíer durante el período glorioso dé su dic-tadura, sie ndo más útiles para k patria, son es-eacaaocs como el más bello espectáculo que üueda
encantar el oído y elevar el pensa miento humanoa Won^ qce se ciernen po? cima de la iegüli-
a?.a : Kspubliea. que en el fondo divinizó esta
niaa rfg ld y ea ffi£dio de e;fca pg¡ada dieS&áaraq^e nula ia sasgre es su eo?azün, á Desarde1 fue-go qae aafeüíá U atmósfera, es EÍe¿pre ese idealQue en presencia ¡le los cantonales de Cartagena v
ÍíW2001^ de

J
A¡C0? C2a tarita verdad y elo-

íiSS ; Pf° f1^3^ el- Sr. Cáncvaa, el mismoS*£? ,ad°r e Ia S^oe^á h^bia techo jasfci-ciad=es^ qaimera. Jamás hemos oido cuadremas beüo an =n espantosa Teráad oae el trazada

Opinión de la.prensa sobre el discurso de-don-
Emilio Gastelar.

(EL señor presidente del Consejo de ministros
habla extensamente contestando a otros oradores).

(Se levanta & hablar el Sr. Sagasta, Muchos
señores diputados: Á votar, á votar. Otros: Que
bable, q^e bable.)

J£! Sr". SAGASTA: Ha estado el señor presiden-
te del Consíjo verdaderamente desgraciado esta
noche. (Humores. Risas.) Para la mayoría que
aplaude la palabra baratería, y otras por e! estilo,
no tiene nada de particular que haya estado S. S.
admirable.

Yo pedí que sa escribieran esas palabras: esas
palabras necesitan ana. explicación, yo espero que
S. S. la dará. (Jinchos señores diputados: Esta ya
dada.) La dará por que debe darla.

¿Queréis una prueba palmaria? Paes la tenéis en
el mismo presidente de ess tribunal, que está sen-
tado entre la mayoría, que toma parte eo nuestras
lachas al lado de la mayoría y del gobierno. iQuéimparcialidad, puerle tener ese presidente? {Rumo-
res, protestas. —EL Sr. Borrajo se levanta ypro-
nuncia palabras que en -medio del ruido no seper-
cihsn.) i.Xo le veis cómo se levanta cómo un ener-
gúmeno? Un diputado que toma parte en estas la-
chas siempre ai lado del gobierno, nanea al lado
de la minoría, ¿aaé garantías ha de dar como nre-
sidenes de un tribunal quejazga como an Jurado?
El Sr. Borrajo será un Caten: pero aun así y todo ;
pasión Q'áts conocimiento, y 3. S. &síá apasiona
do; yo declaro qoa en su situación no podría ser
preaidsnte de aa Éñbuoal de imprenta.

No quiero moles:ar por mucho tiempo la átes-
elos ds la Cámnra. porqae Is hora es muy avan-
zada-, yvoy á hacerla la gracia de ks r¿cíí£sae:o
nes r=IarlTa£ á les cargos qoe se han hecho si par-
tidoconstinicic-n&l.

Después de todo, jqné he de decir yo en este de-
ba te, si todo lo han dicho los individuos de esa fa-
milia? ¿Se trataba de pintar el cuadro terrible de
la revolución? ¿Pues qué mejor paleta que la deí
Sr._O.stelar? ¿Se trataba de la política del minis-
terio? Pues ninguno más autorizado que el Sr. Ro-
mero Robledo. ¿Se trataba de la política de los
constitucionales platónicos? Pees ahí está el señor
Alonso Martínez, que decia que se necesitaba va-
lor, no para combatir al gobierno, sino para de-
fenderle. \u25a0

EISr. Presidente del CONSEJO DE MINIS-
TROS: Alcomenzar, debo hacerme cargo del díscur \u25a0

so del Sr. Cas_talar, por más que sea el último que
ss ha pronunciado. Oorós discursos han tenido ya
contestación cumplida, yrolo rae quedan á mi que"
hacer algunas observaciones para poner término al
bebata. El del Sr. Castelar no ha tenido aun con-
testación y va á tenerla brevísima de mi parte.
Para contestarle extensamente habría de repetir
palabra por palabra los discursos quedelañts de Su
señoría he tenido ya el honor de 'pronunciar en
otras ocasiones, y no tendría que añadir una pala-
bra más, ?.sí carao tampoco tendría que restar una
fl jlapalabra de las que en esas ocasiones he pro-
nunciado, fín resumen la difemeeia entre S. S. y
yo consiste en que el Sr. Castelar insiste en qce
hay un ideal político de su parte, que él defiende,
que él profesa, y preconiza; ideal distinto en la
práctica de los crímenes de Cartagena,-distinto en
la práctica de ia demagogia que ha devastado el
suelo español; yyo continúo sosteniendo y deísn-
diendo que aquí no hay más qce esa República y
esa demagogia, práctica y que el ideal de S. S. es
una quimera elocuente en la mente y en los labios
del Sr. Castelar.

Si yo hubiera, señores diputados, 3Í hubiera el
gobierno que aquí se sienta, ya qae al gobierno"
entero se alude según se dice, si yo hubiera aquí ó
en Qtra Cámara insultado á un tiempo á toda la
magistratura española, lanzando sobre ella acusa-
ciones qus solamente podrían oir con placer I03
criminales, que solo podrán oírse trianfairaente
eti Melilia ó ea Ceuta... (Rumores prolongados
en la-izquierda. Varios señores diputados déla,
minoría: No, no. Otros de lamayoría: Sí, sí. Mo-
mentos de confusión.) 'Reclamo el silencio con que
yo he oído al Sr- SagasÉa. (El Sr. Sagosten Pido
que se escriban esas palabras. Varios señores di-
putados de lamayoría: Qae se escriban. Continúa
la confusión. El señor presidente trata de resta-
blecer el orden:) Reclamo el silencio con que yo he
oído lo que el Sr. Sagasta ha dicho. Digo y repi-
to qiae al calificar á los magistrados de la Au-
diencia de Madrid que componen el tribunal de
imprenta de meros instrumentos políticos se ha
insultado en los msgistrados de la Audiencia de
Madrid á la Magistratura española. ( Varios seño-
res diputados de la minoría: No es verdad. Los
Sres. Sagasta, León y Castillo, Navarro yRodri-
go y otros varios señores de la -minoría increpan á
oíros varios de la mayoría, que á su vez contestan
con otras exclamaciones.)

£1 Sr. PRESIDENTA: Orden, señores diputa-
dos. iPor ventura es esa. la manera de probar la
razón dí cada uno?

" El Se. SAGASTA: Qae ee escriban las palabras
á que he aludido. \u25a0 ....

El señor presidente del CO2Í3EJO DE MINIS-
TROS (Cánovas del Castillo): Las palabras pue-
den escribirse si se quiere que se escriban; pero co-
mo yo estoy dispuesto á repetirlas, no me parece
que hay necesidad de ello.

EsSasTscn la? declaraciones que tsnia que hae=r ;
y espero las explicaciones que supongo han de
darse sobre el senñdo de la proposición.

EL señor ministro ce la GOBERNACIÓN (Eo-
mero Robledo:} El Sr. Alonso iísrrluez ha tenido
el buen gasto de no oír mis observaciones. Si el
señor Alonso ilarsinez hubiera oído mi desaliñado
discurso, habría visto que yo había recordado que
ea el Mensaje de ía Corona se hacia justicia á los
esiuerzos de Jos gobiernos de la interinidad; pero
he añadido que aquellos gobiernos que habían
prestado grandes servicios al país y al ór.Íen pú-
blico, no habían tenido la snertá de concluir la
guerra, y recababa yo la gloría de habar obtenido
la paz para uq principio, para una idea, para una
institución. Es cuanto tenso que rectificar.

El Sr. PIDALT 5102?:' Ye'ngo siendo aludido
desde el principio da este debate, y sin embargo,
yo permanecía silencioso, porque no sentía necesi-
dad de terciar en ests debate, porque nunca he si-
do_ aficionado á mezclarme en disensiones de fa-
milia.

EL señor marqués de la VEGA DE ABMIJO:
Solo por deferencia á los que creen qae debo dar
p" opinión en ests asunto, me levanto á usar de
*a palabra es estos momentos.

Eota disensión entraña una gran dificeitad,
poraue ías circunstancias actuales no se parecen á
BinjiUBaB otras anteriores. Yo he de decir, sin em-
b&-rgo, nñ opinión con completa lealtad y frasque-
*a. Creo ciie no teniendo, como no tiene este go-
bierno, leyes que completen la Constitución del

hubiera hecho mejor no promulgando ana

-^ de la importancia de la !ey fundamental, para
7«se precisados á faltar al dia siguiente á ella en

articules más iinpOTfauoteé.
ÁB£/-ésfe debate no hubiera tenido lagar; las

Bsíánsías hubieran continua.de suspendidas por/ sí

r^?^ y suspendidas las sesiones de Cortes, el
Bpwamqeafacába de Heno su ese artículo eonstita-
Coaal, redactado de una manera completamente

en los fastos parlamentarios de Eapaaa.
~¿ro promulg^.áala Cjnstitucion, eldeber de los

lo mismo Que el de todos los ciudada-
n°aJ ea campliria. Si "las circunstancias son gra-

El Sr. C áSTELaB: ( Véase su discurso.)

«lo-oncs directores Se periódicos de Madrid:
DO¿ía haber tenido e=so_presente ei señor

ct^i=b. casnde recordaba al seno? presidente del
fC|=ejo áe ministros aquella cuestión de los coc-

ió- de ausque á la. verdad, auien dtbia
S^sÉaréS.S. «.bre ese punco esefSr. Ulloa,
ae"caballero es y no rehuirá su responsabilidad

°'o es£= asunto, como ministro oue fue con el señor
nírjovas de'- Castillo. Si mal no recaer-do, fueron
ilsprisiones militares lus Sres. Banon y líojo
íSas. Es£o ss llama tirar piedras al Cejado ajeno
MEÍeñ¿o el propio de vidrio.

El gobierno co tenia la pretensión de que su

¿atenía fuera el más perfecto posible, ni siquiera
-goó nanea que podía ser un sistema permanente

en situación, completamente normal; pero, ¿.tengo
Tola colpa de que estos señores, que tanto se es-
Lndalizsn °e *a supresión de los oeriódicos, dije-

estol (LeyS) " _
En otra circular en que sostiene la deesnna qne

«oaí se ha sostenido, es decir, que las leyes sirven
r¿ra cuando no hacen falta, se dice lo siguiente.
iS S. kyó U7h P&wafo^ de una circular suscrita
oor el Sr. García Jtuiz, e% que se facultaba d los
'gobernadores para multar, suspender y suprimir

%s publicaciones periódicas.)
La suspensión y supresión fue acogida por el

partido constitucional y regularizada por el go-
bierno sctualj que modestamente se confiesa pla-
giario en esta materia.

Siento que lo avanzado^ de la hora me ob igue á
concluir, porque en este ajuste de cuentss me-.qae-
áabau algunas pendientes con el Sr. ¡Sagasta, que
empezó dicieedo que la guerra habría concluido
antes & no haber venido la monarquía, y que noa-
otros habíamos creido que la guerra estaba prósi-
nía á espirar cuando habíamos aconsejado al rey
que se pusiera al frente del ejército. ¿Qué extraño
es one un monarca- joven, valeroso yrecién venido
á e¿ patria, quisiera estar al lado de los que ver-
tían po? ¿1 sa sangre? ¿Prueba eso que la guerra
iba á terminar? En macera ninguna. Todos los ge-
nerales dijeron precisamente lo contrario de lo que
ha manifestado el Sr. Sagasfea.

Este gobierno ha dado el raro ejemplo de hscer
jastieia á sus adversarios; pero la verdad es que el
ministerio del £ño 74 fue un ministerio que tuvo
propósitos nubles sin duda alguna, pero fue des-
graciado, porque la toma de Gandesa, de Vinarcz,
de La Seo de Urge!, de Cuenca, todo éso y algunos
otros aeonteeimieníes desdichados ocurrieron du-
rante aquel ministerio: y es que aquel gobierno
padecía una ceguera incurable: acosando á ¡alte-
oáblica da todos los males, ño escribía en su ban-
dera ningún principio, y mientras el absolutismo
se batía al grito de "Dios, Patria y Pb=y_," en el
camDo|iiberai no había ni bandera determinada ni
idea S]?. } y así se vio que una vez restablecida la-
monarquía, todo fue acierto y vietorias, levantán-
dose.el espíritu del ejército y del país-, sustituyen-
do si calor de Ja vida al frie de la muerte, y á la
incetuidumbre la fijeza.

El señor ministro de la GOBERNACIÓN" (Ro-
mero Robledo): Necesito alejar de mí una incul-
pación que me ha dirigido el Sr. Castelar, dicien-
do qae be atacado inconsideradamente á un deter-
.minado hombre público. Yo no sé qué respeto se
deba tener á un hombre que ha llamado á laa puer-
tas de loa cantonales y de los carlistas, confirman-
do en sus empleos á ex oficiales del ejército de
D. Carlos ( Una voz en la izquierda: Las pruebas,
ias pruebas.) He presentado la que podía ofrecer
en este sitio: tieropo ha trascurrido para que lo
qae yo he dicho llígara á oiáos de ese personaje y
áe desmintiera: $,eómo me había de desmentir
cuando los documentos eristen? De nada sirven
hs protestas del Sr. Castelsr; yo tenia el deber
de decir lo que he dicho, pera que el país conozca
ks tramas que coa el nombre de esa persona se
crden.

El Sr. Castelar ha rechazado sin más fundamen-
toque su creencia las acusaciones que yo hice á
los precedentes de ese hombre público como presi-
dente del Consejo de ministros: yo voy á recordar
algunos sucesos qoe jiiSfciScan mi acusación, y que
S.S. no debía haber olvidado. Kn Junio de 1872
se cometió un atentado de regicidio: un periódico
ministerial acusó al partido conservador de com-
plicidad en aquel áeso: cuando S. M. el rey don
Amadeo fuá al dia siguiente al sitio de la catás-
trofe, loa jefes de la MiliciaNacional que le acom-
pañaban ganaban: ¡Muera Sagasta! ¡Muera Sar-
íano!

Se había ido á un círculo de estos hombres pú-
blicos y se había reducido á prisión á varios indi-
viduos del partido constitucional: el presidente
¿el Consejo se füé al dia siguiente á una tertulia
célebre, y como es muy aficionado á sucesos en que
intervengan asesinos, cume .lo demuestra aquel
atentado de la calle de San Éouüe, sobre el cual
eo se hizo luz ninguna, escitó á los tertulianos al
exterminio de sas adversarios, de aquellos que fc.a
frían designado los periódicos ministeriales.

Teniendo presentes estos hecho?, que el Sr. Cas-
telar podrá comprobar en loa periódicos de aquel
fcetspo. podrá convencerse S. S. del fundamento
oe mis acusaciones.
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El señor presidenta del GO^SE-JO DS SIDTIS-
TEOS (Cánovas 3ei Castalio): Pido la palabra.

EL Sr. PEESIDSN TT£: La siens S. S.
El señor presidente del COX3£JO DE MINIS-

TROS (Jánovas del Castillo); Por poco soberbio
qae yo sea en realidad, no tengo para qcé aceptar
como maestro ni como jaez al Sr. Sagksts; de re-
saltes de ¡o caalms es completa-mes te indiferente
la califi^cioa dz desgraciado eme el Sr. Sagasta
ha hecho de mi discurso de esta nñche. Hachos de
los de S- S. me Jo parecen á mí, y no He lo he di-
cho, porque tampoco tengo ningans autoridad
para declararme su maestro. S. S. está difícilesta
noche, porque hasta la forma de la proposición le
ha^parecido muy mala y la ha calificado de mal
redactada. D¿ manera que ese consuelo puedo te-
ner: que hasta litarariamen&e está inay difícilesta
noche S. S.



e=tcs días sn ligero temblor de tierra en algu-cs
puebles de la isla de Mallorca.

La Gaceta de hoy contiene la siguiente disposi-
ción:

Guacia y Justicia.—Real orden disponiendo ;
se publique en la Gaceta de Madrid el proyecto
de división judici:-.! del distrito de laAudiencia,
de Valencia, formado por la aosiision de división
territorial de España en lo judicial.

Memoria justificativa del proyecto á que se re-
fiere la real óráen precedente. " \

Roma 15.—Correnírumores de crisis ministerial
en vissa de la actitud-del Senado, eaya mayoría se
muestra hostil al gabinete. .

33eí-lin 15.—gssa tarde no se tenia noticia' de
ninguu hecho militarectre turcos y servios.

Vieaa 16.—Turqaía ha declarado que no consi-
deraba á los servios y montenegrinos coreo belige-
rantes, sino como á subditos suyos rebeldes. Una
circular diplomá&iea del ministro deNegceios ex-
tranjeros de Turquía dirigida á las potencias de-
clara que los principes de ¡Servia y. Montenegro,
vasallos del sulcan, son los únieus causantes de la
guerra, y que sobre ellos debe recaer teda la res-
ponsabilidad.

Pestk 16.—Parece que loa séivios están decidi-
dos á no dar ninguna batalla decisiva, habiendo
adoptado el sistema dé dividirse en pequeñas co-
lumnas para molestar incesantemente á. los turcos.
Las correspondencias de Constantinopla hacen
pasar de 200.000 hombres las fuerzas regalares
\u25a0que la Puerta tiene ya en campaña.

"Viena 15.—Los telegramas de la ír.ontera ase-
guran que ayer no ha habido ninguna operación
militarimportante en el teatro dé ia guerra.

El movimiento ofensivo de los servios ha sido,
según parece, paralizado á consecuencia de Los consi-
derables refuerzos que han recibido los torcos.

Los 6000 hombres qus el Yirey de Egipto ha
puesto á disposición del sultán serán euviaáos in-
mediatamente al teatro de Is. guerra. \u25a0

Ragnsa 15.—Las victorias alcanzadas por los
montcnegrisos sebre los turcos han sido ole poca
importancia., pues hasta ahora solo han tenido en-
cuentros con algunas columnas tareas de Tedueidas
fuerzas.

/« Ayer llegó á Madrid la estafeta de Ale-
mania.

»*, En el primer Consejo de ministros que se
celebre, parece se designarán los oficiales generales
que han de ir á (Juba con los refuerzos destinados
á aquellas islas.

» i Los magistrados Sres. Alcázar, Borrajo de
la Bandera y Alvarez y Ramos, han sido nombra-
dos vocales de las obras de la nueva cárcel.

;»% Según telegrama de Lisboa, Lacia unos
cuantos üias que en la Bolsa de dicha ciudad no
se habia verificado ninguna operación con los fon-
dos españoles.

„% Se han. concedido tres meses de licencia
para el extranjero á la señora duquesa de Prim.

** El individuo de la comisión española én la
Exposición de Filadelfia D. José YicEorío Añatí-
vias, ha fallecido en Sarátoga (Estados-Unidos.)

*% Anoche se cometió na robo de alhajas ¿n
ana casa de la calle de Espoz y Hiña. Los ladro-
nes aprovecharon la oeaeion de estar los amosfuera
de. casa y hallarse solo en le. habitación un criado.

, K En breve saldrá para Santander yFrancia,
en uso de vacaciones, el fiscal del Tribunal SüDre-mo de Justicia, Sr. Bugalial.

£1 tren násiero 10, de la línea del Mediodía,
llegó ayer con dos horas de retraso por haber des-carrilado-una máquina en las inmediaciones de
Sama Olalla, sin consecuencias desagradables.

Se continuará.
*% La langosta ha aparecido en los campos de

Sagnnto.

**« Ha sido nombrado delegado del Baoco de
España, en la provincia de Burgos, IXJosé Rafael
Guiter. .

»% Parece será Suprimido el enfa-gobiemo de
Jerez.

_ »% Hacs tres días salió de Retís el general se-
ñor acompañado ds dos comosBias de ia-
íücfería y de_ocho ginetes del regimiento de Bor-
bon,_con obj=t:o da inspeccionar las fuerzas del
ejército que existen en elcampo de Tarra^üna.

* * Láff jautas de Sanidad, de la Drcrincia de
Alicante, h^a sido renovadas.
„_•% , El viernes próximo ee reanirá la junta

directiva del partido moderado histórico.
*\ Segan telegramas recibidos se ha verificado

en Bruselas la inauguración de la exposición hi-
giénica.

D. -Leandro Eaiz de ilcnzon. saldrá cara su des-
tino es el próximo correo.

El primero, retinto y excelente mozo con ¿i
apariencias qee pruebas de valor, tomó tres v~~ S

de Jaaneca, tres de Calderón y dos ds Fernán!^matando un jaco. MuHoa puso na mM par'-'^f'
dio de palo?, y uno bueno Marisco. " J "

Lagartijo, que vestía szul y negro, no "ct»prendió desde et primer mcmenso -c ne el cor^ feídia un trasteo contrario al que se le'caba, y bí¿m
parar en la propensión que terda & aprender %que era preciso aprovecha- los mbmetíÉod de im^.rancia se dejó ir de e.S3 cr^eííío dé¿or&áu¿e£ depases de muleta que acosa á los matadorea, y e?res-altado lógico de todo esto íaé el ñimentéQue el mamador mSercaíó tres pinchazos yúniih£
ia, enera diez y nueve pases de todas clases v co^diciones. Paso de maniñesto su poca fñ£eH«né3anjaoifes.tada por estriñas salidas en fpl=o moví*miento de pies continuo, yuna di£tanciar m 2= akarespetuosa entre el matador y la cabeza del to"r¿
líos silbidos resonaren de un modo estrepitoso

Üi segando toro, de psor estampa-, pero' del mis-mo pelo que sa hermano, y sobre to'do, bravo daveras, fo libras, as cabeza y empujando, ma*ó
tres caoallos, tomando once varas y coüvirtienáoel redondel en an verdadero campo de batalla Rodaban por el suelo caballos y picadores, volabanpor los aires capotes y monteras y resonaban en elespacio millares de aplausos y hierras, oue h, bra-vura del animal arrancaba á una masa "compactade catorce milespíñolitos. olvidados de la Deuda.yde los tenedores de ella, de los trompis de Orien-te y de todo lo que está pasando sobre la faz de latierra. '

T con efecto, puede 'compararse todo eso con lahermosura que tm par de cuernos bien puestos es-parca sobre el redondel en los momentos sublimesde una lucha taurina encarnizada.
Joseiío puso dos pares de banderillas a! cuarteoy su compañero uno bastante flojiUo. Chicorro en-galanado de verde y oro, á vuelta de quines pases,

tan pronto para levantarle al toro la cabeza comopara bajársela, lo cnal no comprendo, díó al torodos pinchazos buenos y uno malo,- una media es-tocada tendida y otra regalar.
El tercer toro, también retinto, con má3 facul-tades que voluntad, tomó seis varas y mató nacaballo.
Los banderilleros, perfectamente conocidos en

sus casas, adornaron el morrillodel toro cen cua-
tro pares de palitos, y Herinosilía, ostentando
plata y carmesí, fuese bies al toro, que era un
borrego, y acabó con el animal después de una
faena compuesta de'28 pases, para custSro pincha-
zóSj uaa mecía estocada y una teadida, volviendo,
por supuesto, la cara al tiempo de herir, y salién-dose de eu terreno en los momentos de acostarse
que eon los únicos que dan Iss palmas.

El cuarto, retinto á retos, sardo esotros y rata
en alguDos puntos, era un toro de gran voluntad,
peronode gran-potier. Sa buen modo de herir
ocasionó la muerte de cuatro caballos y una gran
eaida á Jaaneea, afortuns.do.meri.te sin coafie-
cueneia. /

Tras un buen par de Molina y dos de Mariano,
bae le valieron machas palma* ; Lagartijo, arra-
llado por ana grita general y... tengan Vds. la
bondad de leer lo que en revistas anteriores hemos
dicho, rebajen un poquito áe ellas, suprícnaa lo
de echar un toro al corral, y quedará -cá^i ícáo
reducido á 3a muerte de que no queremos hablar
por respeto á un matador qua, cómo Rafael, tan
alto supo poner su nombre en otras ocasiones.

£1 quinto, retinto, buen mozo y corrí iveleboa
aecho y hermoso, parecía si salir qae iba á comer-
se la tierra; pero la verdad es que salió escapado,
y escapado anduvo durante teda la lidia. Tomó
de maia masera las varas necesarias para librares
delfuego, matando un caballo, por casualidad, y
Joseíto y su compadre le pusieron un par y medio
de palos, yChicorro le acabó de un golletazo á
paso áe baadfetilla, que fue muy aplaudido, dadas
las condiciones del toro.

Ei sexto, negro, listón, cornigacho y abierto,
blando yvoluntario. Juanees, Julio, Benigno y el
Artillero, le pincharon diez veces. Tornero y Se-
villale colgaron dos pares ymedio de banderillas,
y Herrcosilla, después de diez y siete pasea, le dio
una estocada 4 im tiempo, echándole á rodar.

Los espadas no lo parecieron.
La presidencia, del Sr. Pane, rsgaiar 3 aunque

¿echa con buen desee.
Y3 finalmente, dé l'&plaza...

que dos salimos sabrás
los aficionados buenos,
con una esperanza menos,
coa un desengaño más.

Poco-pelo.

Ázzls míe ds la corrida de toros del seño- marm,^
vmdo.de felaá, y lo ft¿¿ ha sido es* corrida VÍnYds. a verlo es. el capítulo a

Ágencia Americana.

(Servicio continental.)

Belgrado 16.—Empezó el 13, continuando an-
teayer 14, una gran batalla sobre Timok.

Los órganos oficiosos tenían enmudecido acerca-
de esüe hecho de armas.

Han ilegado aquí gran número de heridos.

San Peterslmrgo 15. —Per órdenes delgcbíer-
no vaa á salirpara, Sárvia cuatro médicos profeso-
res de la Universidad y cierto número de enfer-
meros del hospital militar, llevando medicamen-
tos ymaterial de ambulancia.

Ragusa 16.—Gatako está ocupado por los
montcnegrinos, á escepcicn de los reductos que do
minan á la población, y en los cuales hay" 2.000
turcos que están bloqueados.

*i La opinión general, aun entre les amigos
del gobierno, está unánime en reconocer la impo-
sibilidad de que el Sr. Cánovas del Castillo conti-
núe al frenie del ministerio, y de que no puede
aplazarse el cambio radical que exigen las circuns-
tancias por oue el país atraviesa.

**í El gobierno, inmediatamente que terminó
la sesión de ayer, telegrafió á las' autoridades de
provincia, \u25a0 participándoles el resaltado obtenido
en la votación.

J% Parece está definitivamente acordado qae el
miércoles celebre el Congreso su úl&ima sesión.

' *¿ Ayer rio hubo Consejo dé ministros á con-
secuencia áe lo avalizado de la hora en que termi-
nó la sesión de anteanoche.

»*, Los constitucionales disidentes celebrarán
su última reunión el jueves próximo en casa del
Sr. Alonso Martínez.

'*'¿ El marqués de Guadalest es,- según dicen,
el indicado para sustituir al Sr. El&uayen.
/„ He aquí los señores que lian votado en con-

tra del voto de confianza: Martínez (D. Cándido),
Muñiz, Parra, Villarroya,González (D. Venancio),
Camacho, Péncelas, Sagasta, Avila Ruano, Ulloa,
Rascón, Nuñezde Arce, Seig (D. Eduardo), Bala-
guer, Arias, Romero Ortíz, Navarro y Rodrigo
(D. Carlos), Pidal, general Salamanca, Oarreño,
Merelles, Ferreras, duque de Yeragaa, Heredia
Hernández y Albareáa¿

,% Sntie les diputados que abandonaron el
salón de sesiones en la madrugada de ayer al co-
menzarse la votación, se hallaban les Sres. Cssfce-
lar, marqués de Sardoal, Olavarrieta, Acglada y
León y Castillo. Ocres constitucionales prometie-
ron no votar; pero á última hora votaron, qae de
sabios es mudar de consejo. " .

La proposición del voto de confianza fue apro
bada por 210 votos contra 26.

Como dice «n colega, todos loa comentarios se-
rian inútiles, peligrosos además.

*** Nunca como hoy lamentamos tan de veras
no hallarnos dentro de las condiciones de que dis-
frutan los demás diarios políticos.

»•« El marqués de la Yega de Armijono perte-
nece ya á la mayoría, segan se deduce de su dis-
curso de anteayer. Los Sres. Alonso Martinez y
Alvarez, cada uno por motives distintos 3 también
indicaron sa marcha hacia la oposición.

,% Es opinión casi unánime entre los políticos,
que el discurso del Sr. Marfcin Herrera ha perjudi-
cado notablemente a la causa que qneria defender.
Aun muchos hombres de la situación lamentaban
bu falta de tino para tratar sobra cuestiones de
tanta gravedad é importancia.

,% La prensa de 'oposición y ann. la indepen-
diente de esta, situación, censuran las palabras
atrevidas delpresidente del Consejo de ministros,
que provocaron una tempestad, la mayor en esta
legislatura, pocas veces vista en otra anterior. .

»*¥ Se han manifestado bien claramente las di-
ferencias, más aun, las divisiones entre los consti-
tucionales. Alfinal de la.última sesión, el Sr. Sa-

fasta y sus amigos querían retirarse sin votar; el
r. Ulloa y los suyos prefirieron tomar parte en la

votación. La minoría constitucional siguió á éste,
quedando él Sr. Sagasta bastante desairado por
sus amigos, á pesar de sa notable discurso. Tan
solo el Sr. León y Castillo, en el momento de po-
nerse á votación ei voto de confianza, se levantó
de sa escaño y abandonó el salón de sesiones. EL
distinguido orador de la minoría constitucional
manifestaba después que en cien ocasiones 3gusles
observaria idéntica conducta, para no hacerse res-
ponsable de aetcs que, á su juicio, no se ajustan á
los principios constitucionales.

,% Cansado el marqués de Orovio de esperar en
vano la cartera de Hacienda, se ha marchado de
Madrid.

Xjas sér-Ies <íe airtíenlos ctel se-
ñor IXElmilio Casteíar sofoire la.
interesante cuestión dte Oriente
y otros asuntos <ie aetiiali«ia<i?
empezaráa ¿L pufeliear-se d.e ma-
ñana á, pasado.

»*¿ Ayer mañana faé herido en la plaza de San
Ildefonso de una puñalada en el bajo vientre un
hombre llamado francisco Barcos. Despaea áe
hecha la primera cura en la ¿asa de socorro, se le
trasladó al Hospital con pocas esperanzas de vida.

El agresor no pudo ssr habido.
,% Al teniente coronel de infantería D. Cami-

lo Jiménez y al espitan de la Guardia, civil don
Aniceto Pérez, se Íes ca concedido el retiro defi-
nitivo.

Por insertar todo el Extracto oficial 'de la inte-
resantísima sesión da ayer, retiramos una gran,
parte de nuestros originales.

deoj loa señores Al.we^0 7
Segucda y densas amsta--

CA?üLLAX£3.—A Jas cue-
va.—Fumara de aígromaü"
eis. y tinmstnrsís, ;or el
coüde Fairiño.

bsrillo de LavapUs. .
CíüCU Dü PKiCi,.—A las

nuere de ]a nccíie. —Una
gran fondón, 6n 2a I26
Tom&r¿iparte !a renos-
bcadi f.LiEÍIiaCastama.y
sus hÜ2£ Elisa y Ads^-i
enej tripsoia, éjec-^i?-"0
sororón ¿entes eiercicics,
el célebre c!owniiiil_yiiay-

PSDíCIPE ALFONSO. -A
las nueve.—función 79 de
aboso.— Turco 1." par.—
Ü!¡sUjIqquz viene.

JAKDí.N" BUL BQEN-E.ETI-
£0.—A iss ocho y medía.
—Baile —Dos truchas en.
seco. —Tren ruinas arti&ti-

TiSÁTEO DEL PRiDO.—A
las ocho y cuarto, —Don
Sismando. — Una vUja.—Los pájaros del amor. —Elfi-ezCi de Jordán.

JAÜXOXtíS OEIfiSIÁLBS.
—á las nueve.—El har-

*% Según el Diario de Palma, se ha aemácEp

«*£ El alcaide de Barcelona ha mandado á tu-
das las empresas de espectáculos que terminen es-
tos antes de las doce de la- noche. Parece qoe esia
rara determinación obedece á la idea de ahorrar
2.000 daros al año, apagando el alumbrado públi-
co á esa hora.

Firme, señor alcalde; en algo se ha da conocer
que teñímos dictadora.

Kas dicen de Valencia qne son tantas las pe>
* senas que se agclpsn en los coches del tram-via,

y es tal el furor que tiene la gente por iren é!,
que para conseguir un asiento se necesita antes
sostener una verdadera lucha á brazo partido.

- Efectos de la novedad.

,*» El oficial electo de la Tesorería de Cukz 3

£¿ Es probable qae el ministerio ele la Goerra
desigse una comisión de cñciales de ingenieros
que vaya agregada al Cuartel general del ejército
torco, para estudiar aquellas ODeraci&nea.

»*» Les generales Topete y Kos de Oiaco han
salido de Madrid con sos respectivas familias oor
la líüea del Mediodía.

Las reseñas de esta ciase se hacen siempre bajo
la impresión producida por las corridas, y apelo á
los_aficionados para qae me digan leaimenfce si al
salir de la plaza de toros tienen el ánimo en me-
jordisposición que en el momento de pagar el re-
cibo del casero."

No7
_ y mil veces no, me dirán todos.

Únicamente aquellos ingenios privilegiados que
saben sobreponerse á todas las amargares,—como
le Eueedia al insigne revistero que me precedió en
estas columnas, —pueden, hacer qae "sus labios
sonrían y qae su talento flexible pueda sacar ño-
res de donde no hay más que abrojos.

Milagro es ese qae yo no sé hacer.
Cuando recuerdo que se perdieron para siempre

los toros de bueaa sangre, aquellos que eran va-
lientes mientra3 les quedaba ua soplo de vida;
cu?-ndo recuerdo que los picadores castigaban y
defendían; que los matadores, stbrios en,los qui-
tes, prohibían á los banderilleros correr los toroa
como no fuera por atrecho; qae no se abusaba de
los recortes; que la suerte ¿e banderillas no era
cuestión más complicada que la batalla de Léri-
da; que los matadores se servisn déla maleta para
Quebrantar las fuerzas del animal, si tenia mu-
ehas, para componerle la cabeza ycuadrarle; cuan-
do pienso que les mismos dejaban llegar á la -ma-
no y recogían despees, teniendo el tiempo preciso
y necesario de enmendarse, y que hechas estas
operaciones separaban en corto y derecho jse ar-
rancaban metiéndose sin volver i*cara ni echarse
fuera; cuando recuerdo todo e£o y veo que nada
de ello queda, la- fetísfeza más profunda se apodera
de mi corazón, y ce rcejor gana escribiría pésames
y epitafios qae reseñas de toros.

Porque es preciso hacer la de la corrida de ayer
tarde, la hago, que eítló otro seria quien cargara
con el mochuelo.

Xo se ha hablado más de la muerte de Abd-ul-

COEEIDA BEL 16 BE JULIO BE 1876.
Ultima, de laprimera temporada.

.¡Loa dioses se van!
Debiendo bajar el espíritu desde la altara á qae

esta frase ío eleva, hasta la carretera de Aragón,
en sos primeros kilómetros, podemos decir... "Las
corridas de toros se han i&o.n

Yno es un lenitivo al dolor que esta marcha
produce en los aficionados, la esperanza de que han
de volver. .\u25a0

* - _; ' .
Que volverán ya lo sabemos. ¡Volverán seis to-

ros, seis toreros, seis picadores, pero no seis don
Casianos! .Enjuguemos en el. talou del abono las
cinco ardientes iigrímas qme esa verdad arranca á
naestros ojos.

Con los ojos arrasados de lágrimas no pueden de-
cirse chistes, y hé aquí por qué mis revistas no los
tienen., v

ESTABLECIUSÍíTO BMftftÁHCQ
BIElGIDO POB JOSÉ CAYETANO COS32.

Caños, £ bajo, iz&tierda.

68

KQTIGIAS PGitaS.

H3TICÜS B&EITHAffiS

DESPACHOSISLBdBÁFiaüa.

TOROS

Fabra.

ADVERTENCIA-

SOTÍGIáS SEHM&

NOTICIAS DE PROVINCIAS.
ESPECTÁCULOS.

el globo, biauio ilustrado.

con ese pincel de Apeles y esa elocuencia- de T)a-

jnóst-cneH, de les horrores á qne habían reducido
Espsña los delirios de la revolución demagógica:
y de la ¿¿DÚblIca federal. Esislla, C^r:-2gei¡B, Ber
ga, Alcoy,"Málaga; alzando do quiera peudunes de
rebsldía, nuestras naves presa primero de piratas
y entregadas para salvarse al extras jero, el fanatis-
tqo carlista dándess la mano con el cantonalismo
demagógico, todos los Iszos sociales rotos, la con-
ciencia humana sacrificada, como la patria, ante
el crimen, talera el espectáculo de la España cuan-
do el Sr. Casíelar, él nos lo dijo y la historia lo
con¿gaa, temó el poder. La anarquía social justi-
ficaba la dictadura" salvadora, y el presidente del
Poder ejecutivo sepp hacer, aunque en esfera in-
completa-por sos ideas y limitada por el tiempo,
magnífico uso de" aquel poder que contribuyó po-
derosamente á la salvación de la patria. 1'

Ayer domiego, segun costsmbre, no se han pu-
blicado los demás diarios de la tarde.

*a Nos escriben de Konda lanoticia siguiente:
"Hoyse ha recibido en Ronda la desgraciada

noticia de que el dia 12 del corriente falleció en
Granada, vlcsims de una fiebre perniciosa, el lite-
rato ypoeta malagueño D. José Ktúa Toro. Es
ciertamente una irreparable pérdida pura las le-
tras españolas, pues sin duda 3 dadas las condicio-
nes de carácter, capacidad, instrucción, aplicación
y genio del malogrado poeta, hubiera sido ana
gloria de su patria. Ha bajado &1 sepulcro á los
úiez y ocho años de edad. Estaba para terminar
las carreras de derecho y letras. Hace dos años
fundó con otros varios jóvenes amigos suyos los
Ecos del Guadalevin, Revista de literatura y
ciencias que hoy ve con gran aceptación la laz pú-
blica en Honda, y en cuyas columnas demostró
con sus escritos la gran aptitud para la literatura,
eu buen gusto y las especialisimas dotes con que
Dios lo habiafavorecido.. »*'"'"Inconsolables con su pérdida sus compañeros
de redacción, tratan de demostrar en sentimiento
publicando una corona fúnebre que contendrá de
30 á 40 composiciones dedicadas á su memoria, i,

Nos asociamos al justo y natural dolorde nues-
tros amigos.

,% El juez es Gauein (Halaga), está insti-ii-
yenáo cansa criminal por abuso da autoridad á un
teniente alcalde de aquella villa, cuya suspensión
ha decretado ya.

**5 SI alcalde de Pradell ha sido separado gu-
bernati'janienüa.

»% Entrs IclS ñíEtas que en Valencia se prepa-
ran, figura pn concurso ase por en novedad mere-
ce Ser consignado. Üi día y hura que designe el
ayürt^mieüLo se csUbrará un cerumen público
de costureras á maquina, cbienisuáo la venadora
una magnífica máquina de doble pespunte, como
premio.


